


5 - EN EL CAMINO...

aprendemos a decir: 

¡PADRE! - ¡MADRE! 
(C.26,27,28,29 y 32)


Comenzamos el último núcleo de estos retiros:

“EL LENGUAJE DE LOS CAMINANTES”

que encierra esas “tres grandes palabras” 

que Teresa nos enseña a pronunciar con sentido profundo:

¡PADRE!-¡MADRE!  +  REINO  +  EUCARISTÍA

· Motivación en Comunidad
l – EN DIÁLOGO CON TERESA

Con la oración vocal como “estrategia”, Teresa tiene una intención pedagógica: ora las palabras del Señor y educa al orante. Es como el manual formativo de la Comunidad. Reconoce que en el Padre nuestro, Jesús expresa toda su experiencia de relación con Dios.

En este apartado del “diálogo” con la Comunidad, hemos ido espigando su pensamiento contenido en los capítulos 19-25.

· Camino de oración
En este único apartado, se integra la experiencia de Jesús, la de Teresa (Cap.26-29 y 32) y la nuestra. Nos ilumina también, el testimonio de Etty Hillesum.

ll – JESÚS Y TERESA  NOS ENSEÑAN A DECIR:

¡PADRE!-¡MADRE!  Y YO ESCUCHO...

· ¡HIJA! y me siento amada...

... y como hija amada, digo: ¡ABBA, PADRE-MADRE!

· ¡HIJA! y me siento habitada....

... sabiéndome habitada, digo: ¡ABBA, PADRE-MADRE!

· ¡HIJA! y me siento hermana...

... sintiéndome hermana, digo: ¡ABBA, PADRE-MADRE!

· ¡HIJA! y obedezco su voluntad...

...y obedeciendo su voluntad digo: ¡ABBA, PADRE-MADRE!

· Encuentro comunitario
· Puede ayudarnos el compartir sencillamente nuestra experiencia de Dios como Padre, en su dimensión filial y fraterna.

· Revisamos nuestra oración comunitaria, basada en la “oración vocal” .

EN EL CAMINO...

aprendemos a decir: ¡PADRE!-¡MADRE!



I - EN DIÁLOGO CON TERESA

Teresa

Hijas, harto me he detenido con el equipaje y aparejo de vosotras mismas, en este camino que vamos haciendo. Os quiero buenas caminantes, que pisan con pie firme y sin engaños.

Comunidad

Creemos que nos han dado mucha luz esas tres actitudes de la persona, que son el fundamento de la oración: la humildad, el amor de unas con otras y el desasimiento, porque seríamos muy capaces de imaginar una oración que no tenga incidencia en nuestras propias personas.

Teresa

Caminemos, hijas, con esperanza, y no olvidemos hacia dónde vamos. ¡Que nos espera el Agua Viva de la contemplación!

Comunidad

No lo podemos olvidar. Tu vida y la de otras hermanas y hermanos, nos sirven de estímulo. No nos vamos a quedar al pie del monte después de haber gustado qué hay en la cumbre.

Teresa

Tampoco olvidéis que la cruz de cada día está en el camino. Pero si queréis, podéis. No me vayáis a dejar sólo al buen Jesús u os apartéis de Él cuando os vengan situaciones difíciles.

Comunidad

Está bien que nos lo recuerdes, porque somos frágiles y nos puede ocurrir, igual que a los apóstoles, que no les sirvió haberle visto transfigurado, y como ellos,  le abandonamos y le negamos a diario en cositas bien pequeñas...

Teresa

¡Animo, hijas! que este buen Maestro es Amigo de ánimas animosas, por eso quiero recordaros otra vez lo importante que es determinarse, no como inicio del camino sino como constante que marque vuestra voluntad a lo largo de él. Esto os hará fuertes para no tornar atrás, (C.23,1) y regalarle un tiempo en cada jornada, libre el pensamiento y desocupado. (C.23,2)

Comunidad

Teresa, nos admira que no se te escape nada de la vida, parece que nos leas por dentro.

Teresa

Eso es señal de que somos igual de buenas, e igual de miserables. La vida es una pelea constante. Una persona con coraje, primero  da y se entrega sin prestar a medias. Segundo, tiene espíritu decidido, “que el demonio tiene miedo de ánimas animosas”. Y tercero, pelea con más ánimo porque le va la vida en vencer.

Comunidad

Teresa, hoy en la huerta comentábamos la suerte que tenemos de, además de vivir, poder orar contigo. Tu forma de orar es distinta, no es decir palabras aprendidas. Parece que tu corazón estalla en asombro, exclamaciones, petición, alabanza, intercesión, bendición y piropos al Señor... Dices desde dentro lo que dices.

Teresa

No sé yo por qué llamáis “distinta” mi manera de orar si se trata de expresar el contenido de una relación con otra persona. Así lo vivió Jesús y lo enseñó a sus amigos. Si ellos no tenían muchas letras no será tan difícil. Fue Su Majestad quien me enseñó este modo. 

Comunidad

Nos gustaría muchísimo que nos lo pudieras explicar así, sencillamente. ¿Tú qué haces...? cómo te preparas...? 

Teresa

Mis hijas, hay que saber primero con quién hablo, y quién soy yo, y cómo estoy... para esto, la soledad es necesaria, recogerme para mirarle dentro de mí, y acostumbrarme.  Jesús se retiraba sólo. Y así, nos miramos: Él a mí y yo a Él. Porque no aguarda otra cosa sino que le miremos, que salgamos de nuestro pequeño mundo y entremos en el suyo, para ir haciéndonos a su condición.

Comunidad

Pero tú, no te distraes?

Teresa

Claro, hijas, ¡con los negocios que me vienen a la cabeza...! Pero todo necesita tiempo y mucho amor a Él, que es el único que nos centra. ¡Cuántas veces me he ayudado de una imagen o un libro!

Comunidad

Y qué le dices...? o de qué habláis...? porque como mujeres, no podemos tener más que oración vocal.

Teresa

Y qué le decís vosotras cuando oráis los Salmos y el Padre nuestro...? No se trata sólo de pronunciar palabras. Estas ayudan a atar el entendimiento y darnos cuenta de lo que estamos diciendo. No se pueden separar oración vocal y mental. Por favor, no me estéis hablando con Dios y pensando en otras cosas, que esto hace no entender qué es oración mental. Y os digo que es muy posible que rezando vocalmente con consciencia, os ponga el Señor en contemplación perfecta.

Comunidad

Madre, y nosotras podemos saber cuándo nos sucede eso?

Teresa

Nosotras hagamos lo que podamos de nuestra parte, que nada se aprende sin un poco de trabajo. Y Su Majestad hará lo demás, que es obra suya. 

Ahora hablemos de la oración que Jesús nos enseñó, porque en ella está contenida toda su experiencia de relación con el Padre, y sólo con Jesús lo podemos orar.


II - CON JESÚS DECIMOS: “¡PADRE!-¡MADRE!”
“Nos juntamos cabe este buen Maestro, 

muy determinadas a deprender lo que nos enseña, 

y Su Majestad hará que no dejemos de salir buenas discípulas, 

ni nos dejará si no le dejamos.

 Miremos las palabras que dice aquella boca divina, 

que en la primera entenderemos luego el amor que nos tiene, 

que no es pequeño bien y regalo del discípulo 

ver que su maestro le ama”. (C. 26,10)


    
           Escuchamos: ¡Hijo! ¡Hija! 

                          y me siento amada



Jesús

“Tú eres mi Hijo amado en quien me complazco”. 

(Mt 3,17 y 17, 5)

“El Padre me ama a mí.”  (Jn 15,9)

“El Padre tiene el poder de dar la vida”. (Jn 5,26)

“No andéis preocupados... fijaos en las aves del cielo: vuestro Padre celestial las alimenta... vosotros valéis mucho más que ellas y vuestro Padre sabe lo que necesitáis”. (Mt 6, 32)

“Cuando oréis, decid así: ¡Padre!” (Mt 11,2)

“Adora al Padre en espíritu y en verdad” (Jn 4,23)

“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”. (Lc 23,46)


Teresa

“Haz lo que es en ti y déjame tú a mí..., goza del bien que te ha sido dado..., mi Padre se deleita contigo y el Espíritu Santo te ama”. (Relación 13)

“Con gran humildad hablarle como a Padre,  pedirle como a Padre... y contarle sus trabajos, pedirle remedio para ellos, entendiendo que no es digna de ser su hija.” (C.28,2)

“Buen Padre tenéis, que os da el buen Jesús. No se conozca aquí otro Padre para tratar de él. Y procurad hijas mías, ser tales que merezcáis regalaros con Él y echaros en sus brazos. Ya sabéis que no os echará de sí”. (C.27,6)

“Como es Señor, consigo trae la libertad, y como nos ama, hácese a nuestra medida.” (C.28,11)


Nosotras

“Así es como me siento, siempre e ininterrumpidamente: como si estuviera entre tus brazos, Dios mío, protegida y segura e impregnada de eternidad”.

(Etty Hillesunm)
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Me pregunto si vivo del amor del Padre-Madre...


si  para mí sólo Dios me basta...
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   Adora al Padre en espíritu y en verdad...

allá donde está el amor... en cualquier gesto de amor...


y como hijas amadas decimos

 ¡Abbá! ¡Padre-Madre! 


   

                   Escuchamos  ¡Hijo! ¡Hija!


 

                      y me siento habitada


Jesús

“El Padre está en mí”. (Jn 14,11)

“Cuando ores, entra en tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo secreto... tu Padre ve en lo más escondido”. (Mt 6, 6.18)

“El Padre vive en mí y yo rogaré al Padre para que os envíe el Espíritu, al que ya conocéis porque vive en vosotros y está en vosotros. Al que me ama, el Padre lo amará. Y mi Padre y yo vendremos a él y viviremos en él”. (Jn 14, 10.17.23)

“No estoy solo porque el Padre está conmigo”. (Jn 16,32)

Teresa

“Ahora, mirad que dice vuestro Maestro: ‘que estás en los cielos’... Ya sabéis que Dios está en todas partes... y adonde está Dios es el cielo.


Pues mirad que dice San Agustín que le buscaba en muchas partes y que le vino a hallar dentro de sí mismo. ¿Pensáis que importa poco entender que no ha menester para hablar con su Padre ir al cielo, ni hablar a voces? Por bajo que hable está tan cerca que nos oirá. Ni ha menester alas para ir a buscarle, sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí y no extrañarse de tan buen huésped. Mirad que os va mucho tener entendida esta verdad: que está el Señor dentro de nosotras, y que allí nos estemos con Él.” (C.28,1-3)

“Este modo de rezar... recoge todas las potencias y se entra dentro de sí con su Dios, y viene con más brevedad a enseñarle su Maestro.


Las que de esta manera se pudieren encerrar en este cielo pequeño de nuestra alma y acostumbrarse a no mirar ni estar adonde se distraigan estos sentidos exteriores, no dejará de llegar a beber el agua de la fuente, porque camina mucho en poco tiempo.


Así que, quien va por este camino casi siempre que reza tiene cerrados los ojos, y es admirable costumbre para muchas cosas.
Hagamos cuenta que dentro de nosotras está este gran Rey, que ha tenido por bien ser nuestro Padre. No nos imaginemos huecas en lo interior.

Tengo por imposible, si trajésemos cuidado de acordarnos tenemos tal huésped dentro de nosotras nos diésemos tanto a las cosas del mundo, porque veríamos cuán bajas son para las que dentro poseemos.”(C.28,4-10)

 “... cuando esta alma dentro de sí quiere entrarse en este paraíso con su Dios, y cierra la puerta tras sí a todo el mundo... digo “quiere”, porque entended que está en nuestro querer y que podemos nosotras hacerlo con el favor de Dios, que sin éste no se puede nada.

Aunque sea por un momento sólo, aquel acuerdo de que tengo compañía dentro de mí es gran provecho.

Desde que el Señor me enseñó este modo siempre he hallado provecho de esta costumbre de recogerme dentro de mí.” (C. 29, 4.5.7)


Nosotras

 “Dentro de mí hay una fuente muy profunda. Y en esa fuente está Dios. A veces, consigo llegar a ella; a menudo está cubierta de piedras y de arena: entonces Dios está sepultado y hay que desenterrarlo de nuevo. Me imagino que algunas personas oran con los ojos dirigidos al cielo: buscan a Dios fuera de ellas. Hay otras que inclinan la cabeza, ocultándola entre las manos. Creo que buscan a Dios dentro de ellas”. (Etty Hillesum)
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  Entro en la oración de Jesús, y le pido que impregne mis sentimientos de los suyos, para gritar con Él, ¡Padre!-¡Madre!
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 ¡El Padre vive en mí! Cómo concreto en mi vida el cuidado de ese “palacio interior...”

y sabiéndonos habitadas decimos

 ¡Abbá! ¡Padre-Madre! 


    Escuchamos  ¡Hijo! ¡Hija!
 

                              y me siento hermana


Jesús

“Sois hijos del Padre, que hace salir el sol sobre buenos y malos, sobre justos e injustos...” (Mt 5,45)

“Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea”.  (Mt 28,10)

“Diles a mis hermanos que voy a mi Padre, que es vuestro Padre”. (Jn 20,17)

“Los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. Todos hemos recibido un Espíritu que nos permite clamar: ¡Abba, Padre!”  (Rom 8, 14)


Teresa

“¡Oh Hijo de Dios y Señor mío! ¿cómo dais tanto junto a la primera palabra? Ya que os humilláis a Vos con extremo tan grande en juntaros con nosotros al pedir y haceros hermano de cosa tan baja y miserable, ¿cómo nos dais en nombre de vuestro Padre todo lo que se puede dar, pues queréis que nos tenga por hijos, que vuestra palabra no puede faltar?

Siendo Padre de todos nos ha de sufrir... perdonar... consolar... sustentar como lo ha de hacer un tal Padre, que forzado ha de ser mejor que todos los padres del mundo.” (C.27,2)

“Este gran Maestro nos ha hecho tan gran merced como hacernos hermanos suyos...” (C.32,1)

Nosotras


Un día el Maestro preguntó a sus discípulos:

· ¿En qué se distingue el día de la noche?

· Cuando veo un animal a distancia y empiezo a distinguir si es una oveja o un perro.

· No, dijo el Maestro.

· El día comienza, contestó otro, cuando distingo de lejos una higuera de un melocotonero.

· No es eso tampoco, contestó el Maestro.

· Entonces, dijeron los discípulos, ¿cómo lo podemos saber?

· Es, respondió el Maestro, cuando mirando fijamente a una persona, sea quien sea, ves que es tu HERMANO, tu HERMANA. Si no llegas a verlo, sea cual sea la hora del día, es que en tu corazón, todavía es de noche.


“Amo tanto a los demás porque en cada uno hay un pedacito de ti, Dios mío. Te busco en todos los hombres y muchas veces encuentro en ellos algo de ti. Y trato de exhumarte de su corazón, Dios mío”. 

“En el fondo, mi vida es una escucha ininterrumpida dentro de mí misma, a los demás, a Dios. Y cuando digo que yo escucho en el fondo, en el interior, quiero decir en realidad, que es Dios quien escucha en lo más profundo de mí. Lo más esencial y lo más profundo que hay en mí escucha lo que hay de más esencial y más profundo del otro. Dios a Dios”. (Etty Hillesum)
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 Tomo el pulso a la dimensión fraterna de mi vida:

· mi trato con cada persona, sintonice o no con ella... 
· mi preocupación desinteresada por las que “emigran” de mi vida...
· mi indiferencia con muchos a los que “no siento a mi mesa...”

y sintiéndonos hermanas decimos

 ¡Abbá! ¡Padre-Madre! 






    



Jesús

“Yo no puedo hacer nada por mi cuenta, no pretendo actuar según mi voluntad, sino que cumplo la voluntad del que me ha enviado”. (Jn 5,30)

“¡Padre, hágase tu voluntad!” (Mt 6,10)

“Las palabras que escucháis, no son mías, sino del Padre que me envió... mi Padre recibe gloria cuando producís fruto en abundancia”. (Jn 14,23 y 15,8)

Teresa

“¡Oh buen Jesús, qué claro habéis mostrado ser una cosa con el Padre, y que vuestra voluntad es la suya y la suya vuestra!” (C. 27,4) Entre tal Padre y tal Hijo forzado ha de estar el Espíritu Santo, que enamore vuestra voluntad y os la ate con grandísimo amor... (C.27,7) Él os enseñará lo que habéis de hacer para contentarle”. (C.28,3)

“Toma lo que le damos, mas no se da a Sí del todo hasta que nos damos del todo. Es amigo de todo concierto.” (C.28,12)


“En esta tierra tan ruín como la mía, hecha la tierra cielo, será posible hacerse en mí vuestra voluntad. Querría preguntar a las que por temor o pusilanimidad no osan pedir trabajos, por si luego se los dan, qué dicen cuando suplican al Señor cumpla su voluntad en ellas, o es que lo dicen por decir lo que todos, más no para hacerlo; no sería bien, hermanas”. (C. 32,2-3)


Nosotras


“Señor, hazme vivir de un único gran sentimiento. haz que yo cumpla amorosamente las mil pequeñas acciones de cada día, y al mismo tiempo lleve todas esas pequeñas acciones a un único centro, a un profundo sentimiento de disponibilidad y amor. Entonces, lo que haga, o el lugar en que me encuentre, no tendrá ya mucha importancia...”

(Etty Hillesun)
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 Le pido a Jesús aceptar en mí la voluntad del Padre         

cuando encaja en mis esquemas y cuando me  descoloca...     
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 El deseo del Padre es que toda persona humana    

viva... Me dispongo a complacerle empleando  cada vez más “todo mi caudal” en bien de los demás, seas quienes sean...


y obedeciendo su voluntad  decimos

 ¡Abbá! ¡Padre-Madre! 









Guía del retiro

















Escuchamos  ¡Hija! ¡Hijo!


                y obedezco su voluntad








Para el encuentro comunitario





Compartimos sencillamente nuestra experiencia de relación con el Padre, en su dimensión filial y fraterna.





Podemos imaginar qué nos diría hoy Teresa de nuestra oración comunitaria, basada en la “oración vocal”... salmos... cantos... peticiones...











Aquí va el dibujo





de la comunidad





en el libro
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